Cultura y Seguridad

Mtra. Tania Galaviz Armenta

Posgrado en Ciencias Políticas y Sociales, UNAM
Concebir a la seguridad como un asunto restringido a la relación delincuencia, victimización y miedo, implicaría eludir que en torno a ésta también figura la imposibilidad de ejercer los derechos y obligaciones de los ciudadanos. Es decir, la seguridad es cuestión no sólo policiaca, sino también política y social.
Por lo que, la seguridad se relaciona estrechamente con la calidad de vida de la población, si un sector determinado vive una situación de exclusión, incomprensión y prohibición, es factible que sus vínculos comunitarios tiendan a debilitarse, y generar con ello, un campo fértil a la delincuencia.
La cohesión de la comunidad, la existencia de vecinos que se conocen y se ayudan, influye positivamente en la percepción de seguridad en la zona. Es por ello que el trabajo comunitario adquiere importancia en una política preventiva, independientemente de la relación que se pueda establecer con los cuerpos estatales de seguridad.
La cuestión central es definir cómo y a través de quién se debe realizar este trabajo comunitario. Si consideramos a la cultura como el conjunto de procesos sociales de significación, a través de los cuales se conciben y gestionan las relaciones con otros, el trabajo comunitario cultural se torna en el medio idóneo para apoyar el proceso de cohesión social.
Definir a la población a la que principalmente irá dirigido este programa, debe partir de distinguir a aquellos a los que se les ha excluido, marginado, incomprendido y sobre todo aquellos que actualmente conforman en mayor medida a la delincuencia: los jóvenes.

De acuerdo con la Encuesta Nacional de Juventud 2005, el 24.9% de la población en la Ciudad de México está constituida por jóvenes, dicho segmento se dedica en su mayoría a estudiar, a trabajar, a estudiar y trabajar o sólo a “andar por la vida”. Muchos de estos jóvenes se enfrentan a un entorno paradójico en donde de manera simultánea se exalta e idealiza sus cualidades y se les excluye de la posibilidad de que se integren a la sociedad. 

La exclusión a la que los jóvenes se enfrentan no sólo es laboral o educativa, sino también de vivienda, acceso a servicios de salud, a bienes y servicios culturales, y un largo etcétera, que paulatinamente va generando en los jóvenes una imagen de segregación. 

Situación que especialmente para los jóvenes que viven una exclusión residencial, es decir vecindarios con un deficiente acceso a servicios básicos tales como agua potable, drenaje, luz, transporte, educación, así como espacios públicos de sociabilidad informal como parques, centros culturales, etc. se radicaliza en un:

“aislamiento respecto del “curso central” de la sociedad [lo que] deja a los jóvenes populares urbanos carentes de modelos cercanos y visibles de éxito (asociados al adecuado aprovechamiento de las estructuras de oportunidades) que vinculan esfuerzos y logros”
.  
Lo que aunado a un deficiente ingreso al ámbito laboral genera un aislamiento de los jóvenes, quienes solo interactúan con jóvenes de su misma comunidad, con problemáticas similares, pero sin posibilidades de construir una identidad y apuntalar su autoestima como el sentido de pertenencia comunitaria.  Lo cual podría contribuir en la reflexión en torno a vías alternativas para solucionar sus necesidades y conflictos.
La gran mayoría de éstos jóvenes encontrarán en la conformación de grupos marginados, que generan sus propios códigos y están fuertemente expuestos a la incorporación de hábitos socialmente disruptivos como la violencia  y el consumo de drogas, el mecanismo ideal para ganar con facilidad dinero, respeto y un sentido de integración a un grupo social.
Sin embargo, la respuesta que obtienen de la sociedad será la sospecha, la persecución y acciones que violentan contra su persona y su identidad, en el mayor de los casos etiquetándolos como predelincuentes o delincuentes.
Por ello, el objetivo principal que una propuesta de programa de seguridad y cultura vinculada con los jóvenes es hacer que convivan las diferencias, no homologarlas, sino respetarlas. Es generar, a través de la promoción de la cultura comunitaria, sinergias que posibiliten la cohesión de los jóvenes y de sus comunidades.
Para ello, los jóvenes podrán organizarse en comunidades de reflexión y autogestión, los cuales tendrán dos ejes temáticos:

· Cómo es mi comunidad (cómo soy yo)

· Cómo ayudo a mi comunidad (cómo me ayudo a mi)
Los grupos juveniles podrán organizarse con apoyo de las instancias de los gobiernos federal y local,  los cuales no sólo les permitirán  construir un sentido de identidad y pertenencia de los jóvenes hacia su comunidad, sino de las comunidades hacia los jóvenes. 

Otra faceta que a través de estos grupos juveniles se podrá realizar, será el apoyo a las comunidades para evitar que hábitos socialmente disruptivos sigan difundiéndose en sus comunidades. Esta acción podrá realizarse al constituirse en “círculos de paz” que tendrán como actividades la difusión de técnicas de solución de conflictos por la vía pacífica, es decir, el dialogo, el entendimiento y comprensión del otro. Asimismo, podrán apoyar las actividades de seguridad pública en sus comunidades, constituyéndose como un vínculo entre ambas. Ello permitirá que paulatinamente, tanto los jóvenes como el resto de la comunidad comiencen a construir un vínculo de confianza con los elementos de Seguridad Pública.

Además, estas agrupaciones juveniles posibilitarán aumentar la capacidad crítica de los miembros de esta comunidad, reflejándose en el incremento de la calidad de su participación en la creación de proyectos comunitarios culturales vinculados a su comunidad.
Por lo tanto, una propuesta con estas características se vincula con la sociedad, y apoya el proceso para que la misma sociedad se vincule a través del trabajo de los jóvenes, fortaleciendo la calidad de vida de la comunidad, y por ende su seguridad.
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